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En una Iglesia llamada a ser alma 
del mundo contemporáneo, con un 
«dinamismo nuevo» de santidad y de 
vibrante anuncio del Evangelio, la fi
gura y la enseñanza de San J osemaría 
nos recuerdan que el poder de Dios 
no ha disminuido 102, que el Señor ha 
abierto los caminos divinos de la tie
rra 103. 

Para terminar, considero conve
niente recordar, con palabras de S.E. 
Mons. Álvaro del Portillo, que «el Opus 
Dei nunca ha pretendido presentarse 
como lo último o lo más perfecto en la 

Cartas Pastorales 
Roma 
3-IV-2005 
En el fallecimiento deJuan Pa
bloII 

¡Qye Jesús me guarde a mis hijas 
y a mis hijos! 

Qyeridísimos: Veníamos ya pre
parándonos para el doloroso trance 
del fallecimiento de nuestro amadísi
mo Papa Juan Pablo II, que -más 
frecuentemente en estos últimos años 
y meses- ha ofrecido al mundo ente
ro el testimonio sereno y alegre de su 
íntima unión con Dios, a través del 
sufrimiento. 

Desde el miércoles pasado, cuan
do el estado de salud del Santo Padre 
se agravó repentinamente, la Iglesia 

102. Cfr. Is 59, 1. 

historia de la espiritualidad. Cuando se 
vive de fe, se entiende que la plenitud de 
los tiempos está ya dada en Cristo y que 
son actuales todas las esniritualidades • 
que se mantienen en la fidelidad al Ma-
gisterio de la Iglesia y al respectivo don 
fundacional. A veces, una visión histo
ricista de la vida de la Iglesia puede sen
tirse inclinada a despreciar lo antiguo y 
ponderar lo nuevo, o al revés, sin más 
razón que la pura cronología. El Opus 
Dei ama y venera todas las instituciones 
---antiguas y nuevas- que trabajan por 
Cristo en filial adhesión al Magisterio 
de la Iglesia» 104. 

entera se ha congregado en torno a su 
Pastor supremo, rezando con fe en to
dos los rincones de la tierra. Una vez 
más se ha reproducido la escena na
rrada por los Hechos de los Apósto
les: cuando el rey Herodes encerró al 
Apóstol Pedro en la cárcel, con el de
signio de hacerlo morir, "la Iglesia ro
gaba incesantemente por él a Dios" (Hch 
12,5). 

Esta oración por el Sucesor de 
San Pedro, además de haber sido 
fuente de fortaleza para el Papa en los 
pasados días, nos ha unido con mayor 
solidez a Cristo y a su amada Esposa, 
la Iglesia; ha hecho que los católicos 
descubramos una vez más que forma
mos parte de la gran familia de hijos 
de Dios, que tienen un Padre común 
también en la tierra. Hemos sentido 

103. SAN JOSEMARíA ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, n. 314. 
104. A. DEL PORTILLO, El camino del Opus Dei, en IDEM, Rendere amabile la verita, Libreria Editrice 

Vaticana, Ciudad del Vaticano 1995, pp. 256-257. 
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además la cercanía de muchos otros 
cristianos y de innumerables hombres 
y mujeres de buena voluntad, que se 
han unido también a nuestra oración. 
¡Demos gracias a Dios por todos estos 
bienes, por tan buen siervo bueno y 
fiel, el Papa Juan Pablo Il! 

En la Obra, muchos motivos de 
gratitud nos vinculan a Juan Pablo n. 
Nuestro Padre nos enseñó a amar ar
dientemente al Papa, sea quien sea, 
por la sencilla y sublime razón de que 
es el Vicario de Cristo, su Represen
tante visible en la tierra. Pero esta ve
neración se hace más neta al conside
rar cómo, en estos años de su minis
terio como Pastor supremo, nos ha 
facilitado a los católicos el cumpli
miento de nuestro deber filial de ad
hesión fiel, con el ejemplo de su in
tensa vida espiritual-¡se tocaba!-; 
de su alegría en el servicio a las almas; 
de su caridad con todos los hombres 
y, también, de su exigencia paterna, al 
erigir la Obra en Prelatura, para que 
hagamos el Opus Dei -esta parteeiea 
de la Iglesia- como Dios quiere. 

Conocíamos el enorme prestigio 
espiritual y moral que el Santo Padre 
tenía en el mundo entero; pero en los 
días pasados -también al contem
plar la extensa cobertura que le han 
dedicado los medios de comunica
ción-, pienso que todos, también 
los no católicos, han tocado la verdad 
del ubi Petrus, ibi Eeclesia: "donde está 
Pedro, allí se encuentra la Iglesia". Y 
ahora, tras tantos años de entrega ge
nerosa al Señor, resalta aún más la in
cisividad y la eficacia de su ministerio 
como Supremo Pastor. 

Nos embarga la certeza de que la 
Trinidad Santísima le ha abierto de 
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par en par las puertas del Cielo, para 
premiar su celo constante por las al
mas, su perseverante invitación a 
que todos abramos las puertas del 
alma a Cristo. A la vez, con agrade
cimiento profundo y sereno, ofrez
camos sufragios por el eterno des
canso de su alma. Además de los que 
San J osemaría estableció en el Opus 
Dei para momentos como los que 
estamos viviendo, os aconsejo que 
seáis generosos en el ofrecimiento de 
sufragios por Juan Pablo n. Tened la 
seguridad de que esas oraciones -ya 
estamos acostumbrados a verlo
serán plegarias de ida y vuelta: su
birán al cielo y el Señor las devolverá 
a la tierra convertidas en una lluvia 
abundante de gracias. 

Hijas e hijos míos: Juan Pablo n, 
junto al Señor, continúa invitándo
nos: "¡Levantaos, vamos!". Para que 
nos decidamos, día tras día, a reem
prender con decisión el camino de 
nuestra vida cristiana. Due in altum! 
(Le 5,4), nos recuerda a cada una ya 
cada uno. Todos los cristianos, como 
hijos fieles de la Iglesia, hemos de 
lanzarnos mar adentro en el gran 
océano del mundo, para llevar a cabo 
-sin mediocridades, con entrega 
plena y decidida~ la misión corre
dentara que Cristo nos ha confiado. 

Cuando el Cónclave de los Car
denales, reunido bajo la inspiración 
del Espíritu Santo, elija al nuevo Su
cesor de Pedro, escucharemos el 
anuncio: habemus Papam! Preparé
mosle ya desde ahora la senda. Ro
guemos al queridísimo Juan Pablo n 
que interceda ante Dios Nuestro 
Señor para que el nuevo Papa encuen
tre el surco abierto y preparado por la 
abundante oración y mortificación de 
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todos los cristianos. Ya le queremos 
con toda el alma, sea quien sea; y, 
como nos dijo en ocasiones análogas 
nuestro Padre, ofrezcamos todo por 
su Persona e intenciones ... , ¡hasta la 
respiración! 

Durante estos días de sede vacan
te, quizá nos ayude aquella jaculatoria 
que sugiere nuestro Fundador en "Sur
co": "Para tantos momentos de la histo
ria ( ... ), me parecía una consideración 
muy acertada aquella que me escribías 
sobre lealtad: "llevo todo el día en el co
razón, en la cabeza y en los labios una 
jaculatoria: ¡Roma!"» (Surco, n. 344). 

Con todo cariño, 
os bendice vuestro Padre 

ffi Javier 

Roma, 3 de abril de 2005. 

Roma 
lO-lV-200S 
Con ocasión del Cónclave 

~eridísimos: ¡que Jesús me 
guarde a mis hijas y a mis hijos! 

Siento la necesidad de escribiros 
de nuevo, a una semana de mi carta 
anterior, con ocasión de los aconteci
mientos que estamos viviendo estos 
días, que son una gracia de Dios para 
su Iglesia. Al igual que los demás pas
tores del Pueblo de Dios, pido que to
dos asimilemos con profundidad esa 
magnífica unidad de la Iglesia Católi
ca, que ha quedado tan patente a 
través de las espontáneas manifesta
ciones de oración y de filiación que 
han surgido con motivo de la muerte 

de Juan Pablo II: ruego a Dios que las 
vivencias de estos días no sean sensa
ciones pasajeras, sino que permanez
can en el alma, que nos conviertan, 
que se traduzcan en afán de servicio a 
Dios y a los demás, en propósitos re
novados de generosa conducta cristia
na, en frutos de amor fiel. 

El fallecimiento de Juan Pablo II 
ha representado una nueva catequesis. 
El Papa comenzó su fecundo Pontifi
cado con una encíclica sobre Nuestro 
Señor Jesucristo, Redentor del hom
bre. Y 10 ha terminado, aun después 
de la pérdida física del uso de la pala
bra, con la misma elocuente enseñan
za: Cristo es nuestro Salvador; quien 
sigue a Cristo ama la vida y no teme la 
enfermedad ni la muerte, porque la 
dignidad de los hijos de Dios se ex
tiende desde el amanecer hasta el oca
so de su existencia terrena. 

Acaba de cerrarse una página de 
la historia de la Iglesia y del mundo, 
marcada por la singular figura de 
quien durante este período ha sido Pa
dre y Pastor Supremo del Pueblo de 
Dios. El Señor ha querido que seamos 
testigos de estos momentos, en los que 
hemos recibido -insisto-- una gracia 
y una responsabilidad: la de continuar 
anunciando a Jesucristo según el 
ejemplo del Sucesor de Pedro. Con la 
elección del próximo Papa, en el cón
clave que comienza el día 18, se abre 
un nuevo capítulo en la continuidad 
firme de la historia de la Iglesia. Todos 
los católicos podemos participar acti
vamente en el acontecimiento, unién
donos con nuestra oración a los Car
denales y a la Iglesia entera. 

Durante estos días recuerdo con 
frecuencia los dos cónclaves que viví 
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